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El pasado fin de semana en 
Houston, tuve la oportunidad de 
hablar en una conferencia de liber-
tad religiosa sobre temas de trans-
género, homosexualidad y anticon-
cepción. La conferencia se inauguró 
el mismo día en que la Corte 
Suprema emitió la decisión de Dobbs 
en la que negó el caso de Roe vs. 

Wade. 
Hubo un "zumbido" notable 

en el aire debido a la decisión de la 
Corte. Cada vez que un orador 
mencionaba el fallo, brotaba un 
aplauso espontáneo de la audiencia. 
Los asistentes a la conferencia jóve-
nes y de mediana edad, la mayoría 
de los cuales habían crecido con 
Roe vs. Wade, no podían recordar 
un momento de sus vidas en el que 
el aborto a petición no hubiera sido 
legal en todos los estados. Había un 
fuerte sentimiento de que, debido a 
la decisión, habíamos llegado a un 
punto de inflexión como sociedad, 
y finalmente se había quitado un 
peso grave de la conciencia del país. 

El aborto a petición fue la ley 
de nuestra tierra durante casi medio 
siglo, acabando con la vida de más 
de 63 millones de humanos vulner-
ables por nacer. Debido a la fuerza 
bruta judicial durante cinco décadas, 
el sentido moral y la capacidad de 
razonamiento de muchos ciudada-
nos se debilitaron, y muchos esta-
dounidenses se acostumbraron a la 

práctica actual. Varias otras na-
ciones también legalizaron el 
aborto, siguiendo nuestro prob-
lemático ejemplo. 

Este cambio histórico por 
parte de la Corte Suprema tiene 
innumerables implicaciones. La 
gente vuelve a moverse y co-
mienza a reflexionar sobre la va-
nidad tantos años asentada. Mu-
chos comienzan a preguntarse 
cómo un país que profesa “liber-
tad y justicia para todos” podría 
consagrar asesinatos en una escala 
tan colosal. Otras naciones están 
reexaminando sus políticas. La 
sacudida de la decisión de la corte 
también genera preguntas sobre 
las enormes sumas de dinero de 
los contribuyentes estadouniden-
ses que se han canalizado hacia 
las arcas de la industria del 
aborto. Nos encontramos en un 
momento crucial, un momento de 
despertar, diálogo, conversión y 
renovación. 

Esta decisión histórica de 
Dobbs también ha conmocionado 
a la industria del aborto, ya que de 
repente se da cuenta de que su 
lucrativa empresa de muerte en-
frenta una amenaza existencial en 
muchos estados. Sus fuerzas se-
guramente intensificarán las im-
placables campañas de desinfor-
mación que han engañado a la 
gente durante décadas, contando 
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Steven Mosher del Population 
Research Institute ofrece algunas re-
comendaciones útiles: 

 
En los estados que aún no pro-
híben el aborto, debemos traba-
jar con los legisladores estatales 
pro-vida para proteger todas las 
vidas humanas. Cuando no sea 
posible una prohibición total, 
debemos abogar por la legisla-
ción Heartbeat, que prevendrá 
todos los abortos después de 
seis semanas, entendiendo que 
esta es solo una estación de paso 
en el camino hacia una prohibi-
ción total... A nivel local, habla 
con la concejal de la ciudad o al 
supervisor del condado con la 
intención de convertir el lugar 
donde vives en un santuario 
para los no nacidos. Prohibir el 
aborto dentro de los límites de la 
ciudad es posible incluso en es-
tados que se oponen como 
Nueva York o California si vives 
en las partes socialmente más 
conservadoras de estos. Aún 
más cerca de casa, apoya a los 
centros locales que ayudan a 
embarazos en crisis, cuyos servi-
cios ahora tendrán más demanda 
que nunca por parte de mujeres 
jóvenes que no tienen a dónde 

acudir... Ofrécete como volunta-
rio si puedes, haz donativos si 
no puedes. 
 
Los años de trabajo que se han 

invertido en educar a las personas 
sobre las duras realidades que rodean 
el aborto, establecer centros de ayuda 
para embarazos en crisis, redactar 
leyes pro-vida y elegir candidatos para 
ello, han creado un impulso crítico 
para promulgar definitivamente leyes 
pro-vida y asegurar el derecho 
humano, los derechos de los niños 
que están por nacer, en todo el país, 
estado por estado, en lugar de que los 
tribunales impongan tales iniciativas 
casi continuamente. Todos debería-
mos tener un sentido renovado de 
esperanza y determinación a medida 
que una gran nación vuelve a entrar 
en razón frente a la injusticia, la vio-
lencia y el aborto.  

 
 

con el apoyo de las corporaciones 
estadounidenses, Hollywood y los 
medios de comunicación. Esas mis-
mas fuerzas ya han demostrado que 
no dudarán en provocar protestas 
ruidosas y, a veces, violentas en todo 
el país. 

Con la decisión de la Corte, se 
ha dado un primer e importante paso. 
Lo que hizo Dobbs, como se señala en 
la primera página de la decisión, fue 
dejar la política del aborto “al pueblo 
y a sus representantes electos”. 

Ahora que la corte ha asumido 
una posición neutral en el problema, 
el estado y las leyes federales pueden 
promulgar medidas para proteger a 
las madres y sus no nacidos hijos en 
cualquier etapa del embarazo, la 
puerta finalmente se ha abierto para 
proteger la vida humana renovando y 
fortaleciendo las leyes de estado y 
locales.  

A medida que las nuevas inicia-
tivas legales que Dobbs hizo posibles 
comiencen a aparecer en los expedi-
entes legislativos estatales, los esta-
dounidenses tendrán la oportunidad 
de montar una campaña de presión 
en los tribunales para poner fin al 
aborto en sus estados de origen. Los 
legisladores audaces, los gobernado-
res valientes y los votantes informa-
dos deberán trabajar juntos. 
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